
En 2004, casi nadie en Extremadura sabía ubicar a Sierra Leona en el mapa. Llegamos a 
un país que acababa de terminar una guerra que duró once años; no fue una guerra 
tribal, no, fue un enfrentamiento por el control de los diamantes. Sierra Leona era, 
únicamente, un ejemplo más de los muchos lugares ricos en recursos pero 
empobrecidos por el egoísmo de otros países, que durante años se dedicaron a 
explotar sus recursos a cambio de nada.  
 
La Cooperación Extremeña acogió los proyectos una vez finalizada la guerra; nosotras, 
Fundación Atabal, como entidad, nos desplazamos al terreno e hicimos lo que 
sabíamos hacer entonces, y que, ahora, la experiencia nos permite saber hacerlo aún 
mejor: Identificar las necesidades primarias de un país totalmente destruido por la 
guerra, identificar a las contrapartes o socias locales para sumarnos a ellos en la 
reconstrucción y presentar aquí esos proyectos, para conocer quiénes de podrían 
formar parte de la reconstrucción,  no sólo de un país, de unas infraestructuras, sino 
parte de la reparación y recuperación de la vida de tantas personas, de su salud, 
educación…Y aquí, en Extremadura, nos encontramos el mejor de los escenarios, la 
mejor de las respuestas. Gente que enseguida acogió con ilusión esos proyectos.  
 
Identificar a personas, ir reconstruyendo poco a poco y, a la vez, facilitándoles 
herramientas para contribuir a su autonomía.  Una manera sencilla y sin artificios de 
entender la cooperación, esa que todas y todos aprendido con la práctica, con la 
propia experiencia y que trataba de tender cables a los que esas personas pudieran 
agarrarse hasta que fueran capaces de ir haciendo por sí solas. 
   
¡Qué bien fue entendido todo esto por la Cooperación Internacional para el Desarrollo 
en la Extremadura de entonces!  
 
Nunca olvidaré el deslizamiento de tierra ocurrido en 2018, que acabó con la vida de 
más de mil personas y provocó un caos en la capital del país. Fundación Atabal ya 
llevaba un tiempo trabajando allí; muchas extremeñas y muchos extremeños, ya 
conocían la realidad de este país. El Ayuntamiento de Badajoz, la Diputación Provincial 
de Badajoz, la AEXCID, diferentes entidades públicas y privadas, donantes particulares, 
etc…trabajaron con nosotras en la reconstrucción de un país, en la restauración y 
recuperación de su dignidad.  
 
Por aquella época, la presidencia de la Junta la ocupaba Guillermo Fernández Vara, 
para todas nosotras, un auténtico referente de cooperación y humanidad.  
 
Porque la cooperación es eso precisamente, no hablamos sólo de recursos 
económicos, hablamos de solidaridad, humanidad, empatía, hermandad... Guillermo 
decidió que las banderas estuvieran colocadas a media asta en señal de duelo por 
tantas y tantas vidas perdidas en un país con el que ya estábamos hermanados y que 
sufría una de las mayores catástrofes de su historia, después de la guerra. 
  
También estuvimos allí cuando el brote de Ébola, a través de proyectos de AEXCID, con 
la población y acompañadas de tantas y tantas personas que se sumaron y se siguen 



sumando a intentar mejorar la vida de quienes han tenido la mala suerte de nacer en 
un país, con recursos extraordinarios, que no llegan a ellos, porque se lo quedan otros.  
 
Han sido treinta años de Cooperación en Extremadura, donde la AEXCID ha sido parte 
importante de la reconstrucción de ese país, de su desarrollo, de la mejora de la vida 
de tantas y tantas personas, que han podido salir adelante, gracias a las socias locales y 
a la labor de la cooperación internacional de Extremadura.  
 
Perdonad que me extienda, pero para nosotras son unos días tristes; se nos encoge el 
alma por tener que cerrar proyectos que, durante todos estos años, han contribuido a 
mejorar la vida de niños y niñas, de jóvenes y adultos, en aspectos tan importantes 
como la sanidad, la educación, el emprendimiento o los valores.  
 
Es muy triste pensar que, para imponer unas nuevas formas de entender la 
“humanidad”, haya que destruir algo que sí reflejaba y practicaba esa humanidad y 
que tanto costó levantar. 
  
Son días muy tristes en los que, obviamente, me vienen a la memoria aquellas 
personas que hoy ya no están, pero que tanto nos enseñaron sobre solidaridad y 
humanidad: Rafa Barragán, luchador incansable por el 0,7%;  Pepe Álvarez, que tanto 
ejemplo nos dio y tanto nos aportó. 
   
A Guillermo Fernández Vara que, siendo político, nunca utilizó la cooperación al 
desarrollo como arma arrojadiza ni como logro para ponerse medallas.  
 
Y a tanta y tanta gente como se sumaron siempre.  
 
Por eso, son momentos tristes, muy tristes. Los valores y las luchas sociales se han 
convertido en algo que no reconozco ni quiero.  
 
Y pese a todo pero, precisamente, por seguir el camino de todas esas personas buenas, 
por su memoria, porque se dejaron la piel para que este mundo fuera mejor y por 
aquellos y aquellas que mantienen la esperanza en el valor de la cooperación y en 
nosotras, las entidades y quienes trabajan en ellas…seguiremos estando ahí, sin bajar 
los brazos, sin rendirnos, porque aprendimos de las y los mejores. Porque Extremadura 
cuenta hoy con una red de entidades y de personas formadas, preparadas, solidarias, 
que no se dan por vencidas y que seguirán  sosteniendo esa cuerda a la que poder 
agarrarse quien lo necesite, desde cualquier lugar del mundo.  
 
Esto no acaba aquí, la cooperación sigue. 
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